
NOTAS BIBLIOGRÁFICAS

José Carlos Caamaño, La 
visión del Invisible. Teología de 
la imagen y  del conocimiento 
simbólico. Buenos Aires:
Agape libros, 2021, 21 1 pp.

Esta obra del profesor José 
Carlos Caamaño contiene una 
larga investigación sobre la rea­
lidad del universo de lo simbó­
lico manifestado en la imagen 
religiosa, aunque aborda temas 
que superan ese enclave y nos 
llevan a una investigación inter­
disciplinar sobre el tema ya pre­
sentada al comienzo de la obra 
con la enunciación del método 
de las especializaciones funcio­
nales de Bernard Lonergan.

La obra nace del trabajo 
que realizara para la obtención 
del doctorado, el paso de los años 
y una actualización del tema que 
toca coordenadas del último 
tiempo, también observando al­
guna perspectiva del Papa Fran­
cisco. Señalé anteriormente la

interdisciplinariedad al comien­
zo, puesto que el autor nos hace 
recorrer el camino hacia esta teo­
logía de la imagen desde lo histó­
rico, lo dogmático, lo antropoló­
gico, lo sacramental, lo genético, 
lo social, el lenguaje relacional y 
lo controversial. En este itinera­
rio está presente un conocimien­
to denso que a veces implica una 
nutrida especulación. En ese sen­
tido, más de algún párrafo puede 
contener una densidad acotada 
en pocas palabras que invita a 
una búsqueda ulterior.

El autor comienza la obra 
con una propuesta que es a su 
vez desafío: la pretensión de 
abordar la interpretación de un 
hecho fundamental en la existen­
cia cristiana, la imagen religiosa 
como espacio de encuentro con 
Dios, con el doble desafío de no 
esclavizar en ese encuentro la do­
nación de Dios (idolatría) ni des­
truir la libertad humana (ideo­
logía). Tal empresa se inscribe 
en una posibilidad mayor, la de
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conocer a Dios en (in) lo sensible. 
Esto convierte al mundo simbó­
lico ya no sólo en una mediación 
pasiva sino en el espacio vivo y 
creativo que avanza más allá de 
las posibilidades meramente de­
ductivas que tienden a racionali­
zar la experiencia teologal y ha­
cen devenir a la imagen en una 
representación utilitaria.

Por otra parte, el recono­
cimiento de la imagen como un 
espacio así hace de la experiencia 
una fundación social, puesto que 
el símbolo es también un modo 
de lenguaje, de código social. Es 
en ese código social que se aden­
tra la posibilidad de la relación 
entre un Dios que se dona y un 
hombre que —movido— se acer­
ca. Una estructura teologal así 
reconfigura la noción de imagen 
religiosa inscribiéndola ya no 
solo en un inicio que debe llevar 
a una experiencia individual ra­
cionalizante, sino que adentra en 
las posibilidades de una decisiva 
hermenéutica de la teología de 
la encarnación. En este punto, el 
Dios con nosotros de la historia 
nos hace más nosotros.

Para acometer tal preten­
sión, el autor, invita a recorrer 
un camino que avanzando dia-

crónicamente va desarrollando 
un proceso de entendimiento de 
la teología de la imagen religiosa 
que parece avanzar en la espe­
culación teológica y la practica 
litúrgica e involucionar en me­
dio de controversias históricas. 
La clave interpretativa de la pri­
mera parte de la obra es referida 
por el autor a las posibilidades 
hermenéuticas del II niceno.

El autor va presentando 
— desde la explosión teológica 
que significó la crisis iconoclas­
ta— el desarrollo de las ideas 
y las espiritualidades en deba­
te en torno al culto de las imá­
genes y lo que ello significa en 
el marco de la realidad cultual. 
La primera parte hace ver que 
en oriente la imagen es adora­
da desde esta composición que 
torna a la imagen en un lugar 
de presencia. Los vaivenes de 
las posiciones de los diferentes 
críticos del culto a la imagen re­
ligiosa parecen partir desde una 
idea que enfrenta la posibilidad 
de la materia como vínculo con 
la divinidad. Este dato es suges­
tivo, pues en el fondo lo que está 
detrás de dicha concepción es 
una interpretación de la materia 
que no satisface una adecuada 
aceptación de la teología encar-
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nativa. Esto no se presenta como 
un hecho meramente discursivo 
sino como una realidad cultual: 
la crítica del culto a las imágenes 
es entendida como una cesión 
al paganismo. La preocupación 
por volver a una fe  pura mani­
fiesta que no es una preocupa­
ción meramente especulativa. 
Las razones para esta descon­
fianza —si se me permite la pa­
labra— con la realidad material 
puede provenir de entender la 
semejanza como continuidad 
ontológica con lo representado 
(univocidad), y en este sentido 
no puede la materia ser seme­
jante a Dios; o por la imposibili­
dad de que la materia represente 
la carne de Cristo porque la divi­
nidad del Hijo absorbió la reali­
dad de su humanidad (equivoci- 
dad): La imagen religiosa da un 
paso atrás de la encarnación.

Las repuestas a estas po­
siciones tendrán tres represen­
tantes de los cuales el autor pre­
senta, desde una sistematización 
del pensamiento, a dos de estos: 
Germán de Constantinopla y 
Juan Damasceno. El desarrollo 
de las respuestas es presenta­
do a modo de sistemáticas que 
abrazan, cada una a su modo, 
el símbolo y la tradición. De este

modo, el autor del libro logra 
dos cometidos: mostrar la re­
lación entre Palabra e Imagen 
— acontecimiento— como dispo­
sición divina de Revelación y 
la posibilidad de una analogía 
que comprenda la realidad de la 
imagen religiosa en sentido rela- 
cional y, por tanto, en dinámica 
cultual, litúrgica.

A esta altura de la obra, el 
lector comprende el porqué de 
la densidad de la imagen como 
lugar de encuentro entre Dios y 
el hombre. El autor logra hacer 
comprender que las relaciones 
entre la imagen y el hombre no 
puede desentenderse de la dis­
posición divina a revelarse (y por 
tanto visibilizarse, o mejor, deve­
larse), del hombre a encontrar a 
Dios (y no a encerrarlo o ence­
rrarse), y de entender para esto 
la dinámica de la encarnación. 
Sobre este fondo se implica una 
densidad de lo histórico, lugar de 
la cercanía divina —encarnación.

El autor muestra como II 
Niceno deberá articular entre la 
visión unívoca y la visión equí­
voca de la imagen que aparecen 
presentadas en la primera parte. 
Tal quicio permite situar la con­
cepción del concilio en una pers­
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pectiva analógica de la Palabra 
y la imagen. El autor sigue esa 
línea de lectura para mostrar la 
clave interpretativa de la defini­
ción. Luego de una interesante y 
sugestiva concepción de la tradi­
ción, el autor muestra que la pers­
pectiva litúrgica de la imagen 
gana valor en la concepción teo­
lógica y adelanta la orientación 
de la Suma de Santo Tomás, en 
cuanto la imagen no es presen­
tada como via cognitionis sino via 
adorationis. Un punto fundamen­
tal del niceno engarza el triple 
nivel de relaciones fundamenta­
les en la consideración icónica: el 
criterio de visibilidad, «quiasmo 
cristiano entre el código visivo 
y el auditivo», el criterio de ha- 
giograficidad (la lección canó­
nica mediante la iconología y la 
precisión normativa del operar 
cristiano y litúrgico) y el Misterio 
del Hijo, «que deviene iconicidad 
estética, sensiblemente participa- 
ble en la iconicidad creada de la 
carne asumida». Así se implican 
la teología trinitaria, la antropo­
logía teológica y, como quicio, la 
cristología.

El autor, luego, muestra los 
vaivenes de las recepciones pos­
teriores. Pasan por las páginas 
de la obra la recepción carolingia

— incisivamente crítica—, la ad­
vertencia de Bernardo sobre las 
configuraciones estéticas, la pér­
dida del mundo litúrgico como 
contexto de la imagen, incluso 
en la teología litúrgica (la polé­
mica eucarística), el avance de 
la noción del signo operada por 
Hugo de San Víctor, y la osadía 
de Francisco de Asís y su recupe­
ración de las consecuencias de la 
redención, también en lo creado.

La parte que sigue mos­
trará las sistemáticas de la con­
cepción estética de San Buena­
ventura y, sobre todo, de Tomás 
de Aquino, quien a juicio del 
autor es quien mejor representa 
la espiritualidad de Francisco en 
torno a la creación. La simbólica 
del uno empieza a dar paso a una 
autonomía de lo creado que recu­
perará la densidad de la crea­
ción, y con ello permitirá volver 
a ubicar a la imagen religiosa en 
el ámbito del lugar en el que el 
hombre encuentra la posibilidad 
de llegar a Dios. La parte dedi­
cada a Tomás, de mucho valor 
especulativo, va llevando a des­
cubrir una concepción renovada 
de la creación como efecto y ya 
no como arquetipo. Esto le per­
mitirá al Aquinate desarrollar 
una teología que establezca la
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posibilidad del encuentro en la 
disposición divina y en el deseo 
del hombre que aspira a él. La 
analogía se descuenta en la pro­
porcionalidad de ese encuentro. 
Aquí la obra desarrolla un ca­
mino que va llevando a un des­
cubrimiento de la teología de la 
imagen que implica a Dios y al 
hombre, en disposición divina y 
en disposición humana. La ima­
gen, en su mostrar y esconder, 
asume la espesa realidad donde 
se da ese encuentro implicando 
en una teología así la estructura 
antropológica con su corporali­
dad (no en sentido dialectico de 
cuerpo-espíritu) y la condescen­
dencia divina y la lectura de la 
realidad que posibilita la fe. La 
imagen —vestigio— queda posi­
bilitada de adoratio en orden a la 
religio: por tanto, carga —en jue­
go de semejanza y desemejan­
za— lo que significa. La imagen 
es, entonces, lugar de revelación 
y contemplación, no como una 
construcción subjetiva, pero 
tampoco como objeto indepen­
diente que posea vida propia se­
parado de Dios y su pueblo.

La conclusión del autor pre­
senta las aperturas de una teología 
de la imagen: sus consecuencias 
sociales —ética—; la consecuencia

teologal de la sensibilidad — espi­
ritualidad—; las consecuencias de 
la representación —estética—; las 
consecuencias situadas —la evan- 
gelización y la fe popular. Debería 
aclarar que más que consecuen­
cias son disparadores que invitan 
a pensar.

Lucas F igueroa

Aldo Ameigeiras y Ana 
Lourdes Suárez, Aparición 
Mariana, símbolos religiosos 
y  sanaciones. Peregrinaciones 
y  conflictos en Tres Cerritos, 
Salta. Buenos Aires: Multi 
Ediciones, 2016, 249 pp.

El libro reseñado recoge 
los resultados de la indagación 
llevada a cabo por los autores 
entre 2007 y 2012 relativa a la 
«aparición» de la «Virgen del 
Cerro» en Salta y al fenómeno 
derivado. La obra se inscribe 
en las investigaciones en torno 
a la religión vivida, campo que 
ambos autores han desarrollado 
ampliamente en obras previas 
con un foco especial en lo popu­
lar. En esta investigación, fruto 
de cinco años con intenso tra­
bajo de campo y enmarcada en 
la tradición cualitativa de estu­
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